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RESUMEN
Actualmente se considera insuficiente calificar a un entrena-
dor como experto exclusivamente a partir de los resultados ob-
tenidos. El objetivo del presente artículo es analizar las carac-
terísticas que poseen dichos entrenadores expertos, en balon-
cesto, así como los factores que han influido en el desarrollo de
su pericia. Esta investigación cualitativa se realiza desde una
perspectiva biográfica, analizando el itinerario vital de los en-
trenadores a través de una entrevista semiestructurada. Las
conclusiones indican que el proceso de llegar a ser experto es
un proceso único e individualizado. No obstante, presentan ca-
racterísticas personales comunes, como son la ilusión por entre-
nar, el compromiso con su profesión, el deseo de mejorar y la
capacidad de dirigir y liderar grupos, así como algunos factores
contextuales comunes que favorecen su compromiso.
Palabras clave: entrenadores, expertos, pericia, baloncesto,
características.
ABSTRACT
Nowadays, it is considered insufficient to describe exclusive-
ly to a coach as expert from the obtained results. The objective
of the present article is to analyze the characteristics that have
coaches expert in basketball, as well as the factors that have in-
fluence in the development of their skill. This qualitative inves-
tigation has been made from a biographical perspective, ana-
lyzing the vital itinerary of the coaches through a semistruc-
tured interview. The conclusions indicate that the process to get
to be expert is a unique and individualized process. Although, is
certain that, present common personal characteristics as they
are the illusion to train, the commitment with their profession,
desire to improve and the capacity to direct and to lead groups,
besides to present some contextual factors that favour this
commitment.
Key words: coaches, experts, expertise, basketball, charac-
teristics.








































El desarrollo de la pericia en personas
expertas ha sido investigado en varias
disciplinas, como las ciencias, las artes o
los deportes (Ericsson, 1996). Encontrar
las claves para llegar a ser experto debe
constituir uno de los objetivos principales
por parte de los investigadores en todos
los campos. Missoum & Selva (1994) es-
timan que el deporte de alta competición
es el ejemplo más claro de un modelo y
búsqueda de excelencia.
En el ámbito deportivo, estos estudios
se han centrado fundamentalmente en el
análisis de los deportistas talentosos (Sin-
ger & Janelle, 1999). Dichas investigacio-
nes señalan, entre otros aspectos, a los
entrenadores como un factor clave en el
desarrollo de la pericia de los deportistas
(Bloom, 1985; Bloom, Crumpton & An-
derson, 1999; Sáenz, Ibáñez, Giménez,
Sierra & Sánchez, 2005). 
Las investigaciones centradas en la fi-
gura del entrenador están en pleno desa-
rrollo, tal y como reflejan Gilbert & Trudel
(2004). De acuerdo con estos autores, son
varios los objetos de estudio utilizados en
torno a este tópico: I) análisis del compor-
tamiento del entrenador; II) análisis de los
pensamientos y reflexiones del entrena-
dor; III) análisis de sus características; y,
por último, IV) estudio de su desarrollo
profesional. Para que una persona sea ex-
celente, según la psicología de la creati-
vidad, se deben dar un conjunto de facto-
res al unísono (Csikzenmihalyi, 1996; Ro-
mo, 1997), como son: I) habilidades, en-
tendidas como capacidades y aptitudes
óptimas relacionadas con la disciplina en
cuestión; II) conocimiento; III) destrezas
que permitan enfrentarse a un problema
de una manera distinta a la habitual; IV)
diez años o más de trabajo intenso; V) ca-
racterísticas personales de autoconfianza,
fuerza del yo y ambición; VI) motivación
intrínseca y logro; VII) ambiente favora-
ble; VIII) apoyo familiar y social; y IX) un
poco de suerte. Este último factor tendrá
su relevancia, siempre y cuando existan
las características anteriores.





















































Salmela (1995) entrevistó a 21 entre-
nadores expertos de deportes de equipo,
subrayando como primer gran factor pa-
ra alcanzar dicho status su gran pasión
por el deporte y su capacidad de lideraz-
go, lo que les ha permitido convertirles en
lo que son y diferenciarles de otros.
Otros estudios realizados por Bloom y
cols. (Bloom & Salmela, 2000; Bloom, Sal-
mela & Schinke, 1995) analizaron cómo
eran, entre otros aspectos, la formación y
las características de los entrenadores ex-
pertos en deportes de equipo. Bloom &
Salmela (2000) destacan la gran capaci-
dad que tienen estos entrenadores para su
continuo crecimiento personal y deseo de
aprender y mejorar en su profesión; así
como aspectos relacionados con el entre-
namiento, como son el trabajo duro, la co-
municación efectiva, la capacidad de de-
sarrollar empatía con sus jugadores, el de-
sarrollo de un estilo propio como entrena-
dor y la diversión en su trabajo. Por último,
señalan la dificultad que tienen los entre-
nadores, debido a su profesión, de tener
una vida familiar y personal.
Finalmente, diversos estudios estable-
cen que la experiencia es el principal fac-
tor que favorece el desarrollo del conoci-
miento en los entrenadores (Cushion,
2001; Gilbert & Trudel, 2001; Gould, Gia-
ninni, Krane & Hodge, 1990). Sin embar-
go, la simple acumulación de experiencia
no es suficiente, se requiere algo más.
“Para mejorar las habilidades en la prác-
tica profesional, un profesor o entrenador
necesita más que el simple hecho de es-
tar durante mucho tiempo en su trabajo”
(Bell, 1997, 35). Los estudios de Ericsson
y cols. (Ericsson, 1996; Ericsson, Krampe
& Tesch-Romer, 1993; Ericsson & Leh-
man, 1996) establecen que la adquisición
de la maestría en un campo determinado
es debida a un largo periodo de formación
y una práctica deliberada en ese campo.
El objetivo del presente artículo es
analizar las características que poseen los
entrenadores expertos en baloncesto, así
como los factores que han influido en el
desarrollo de su pericia.
Metodología
La metodología empleada en nuestra
investigación es una metodología cualita-
tiva. Al utilizar el paradigma interpretati-
vo, el investigador descubre procesos que
probablemente no descubriría si utilizase
otros métodos (Biddle & Anderson, 1989).
Muestra de expertos
Se entrevistaron ocho entrenadores,
hombres, en posesión del título de entre-
nador superior y con experiencia en la li-
ga ACB y en la Selección Nacional.
Para la selección de los entrenadores
expertos se emplearon distintos estánda-
res utilizados en la literatura especializa-
da. Así, todos los entrenadores entrevis-
tados cumplen los siguientes requisitos: I)
tener al menos 10 años de experiencia
como entrenador (Ericsson et al., 1993);
II) tener una formación académica rela-
cionada con el deporte (Hardin, 2000); III)
ser un entrenador de prestigio en el mun-
do del baloncesto profesional (Abraham,
Collins & Martindale, 2006); IV) haber ga-
nado algún titulo con su equipo (Schinke,
Bloom & Salmela, 1995), en nuestro ca-
so, todos los entrenadores han ganado
alguna competición importante (Campeón
del Mundo de Baloncesto, Campeón de
Europa masculino y femenino, Campeón
de liga ACB); y V) haber entrenado equi-
pos y jugadores de categoría internacio-
nal (Salmela, 1995).
La entrevista
El instrumento utilizado para obtener
los datos ha sido la entrevista semi-es-
tructurada y en profundidad, una técnica
utilizada en la metodología cualitativa
(Patton, 2002). El diseño de la entrevista
se realizó de acuerdo a las siguientes fa-
ses: a) análisis de otras entrevistas; b) 
diseño de la primera versión de la entre-
vista; c) estudio piloto previo; d) versión
oficial de la entrevista. Finalmente, un
grupo experimentado en metodología
cualitativa revisó la guía de la entrevista.
Análisis de los datos
Todas las entrevistas fueron transcritas
literalmente y cada entrenador recibió
una copia de su propia entrevista para
confirmar y/o modificar el contenido de la
misma. Esta información fue de nuevo re-
cogida para analizarla y categorizarla.
El análisis de las entrevistas se realizó
de forma inmediata a su realización y
coincidía con la realización de otras en-
trevistas (Charmaz, 2002).
De acuerdo a las preguntas realizadas
se establecieron temas generales o cate-
gorías donde ubicar las respuestas. Si-
guiendo los trabajos de Côté, Salmela,
Baria & Russell, (1993) y Côté, Salmela &
Russell (1995), se realizó una aproxima-
ción inductiva, en la que los comentarios
y frases realizadas durante las entrevistas
se identificaron como las “unidades prin-
cipales” de análisis dentro de los temas
establecidos. Estas unidades principales
fueron revisadas, aquellas similares fue-
ron agrupadas en torno a etiquetas; pos-
teriormente, en torno a propiedades; y fi-
nalmente, en torno a categorías.
La fiabilidad del análisis fue estableci-
da a través de la clasificación de una
muestra aleatoria de las respuestas de los
entrenadores (15% de las “unidades prin-
cipales”) por un experto independiente,
familiarizado en la metodología cualita-
tiva. Para realizar este análisis, en primer
lugar se procedió a entrenar y familiari-
zar al experto con el sistema de clasifica-
ción. En segundo lugar, la función de es-
te experto fue ubicar cada unidad princi-
pal dentro de una etiqueta, propiedad y
categoría. Exclusivamente se analizó el
texto, y no el título de cada unidad prin-
cipal. La validez entre el análisis indepen-
diente y el análisis del equipo investiga-
dor fue del 97%, al ubicar cada unidad
principal dentro de las categorías, y del
87%, al ubicar cada unidad principal den-
tro de las propiedades.
Resultados y discusión
Para su mejor comprensión, los resulta-
dos obtenidos se agrupan en tres aparta-
dos, señalando por un lado los prerrequi-
sitos necesarios para el desarrollo de la
pericia; por otro lado, las características
de los entrenadores expertos; y finalmen-
te, los aspectos contextuales que favore-
cen dicho desarrollo.
Prerrequisitos para el desarrollo
de la pericia
Existe un acuerdo generalizado en las
investigaciones sobre el hecho de que el
alcanzar elevados resultados, en cual-
quier ámbito, es el resultado de un eleva-
do compromiso personal y social, deter-
minación y perseveración para superar las
dificultades (Bloom, 1985; Bloom & Sal-
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mela, 2000; Csikszentmihalyi, Rathunde
& Whalen, 1993).
En nuestro estudio, todos los entrena-
dores entrevistados reflejan el gran sacri-
ficio y el trabajo duro que les exige ser
entrenador de un equipo de alto rendi-
miento “Lo hacemos todos. Yo no conoz-
co, salvo alguna excepción, entrenadores
que no sean capaces de pasar muchas ho-
ras, de ver muchos vídeos, de dedicarle
muchísimo tiempo”. (Sujeto n.º 7). Tal y
como señalan Bloom & Salmela (2000,
69), “mucha gente tiene fe en la conexión
entre el trabajo duro y el éxito”.
Evidentemente, dicho esfuerzo y com-
promiso debe ser mantenido durante un
largo periodo de tiempo. De acuerdo a los
resultados, la adquisición de la pericia por
los entrenadores entrevistados es conse-
cuencia directa del número de horas de
trabajo y de la propia experiencia al fren-
te de multitud de situaciones y equipos.
En el caso de la muestra analizada, la
media de experiencia como entrenadores
de baloncesto es de 29 años (± 3), de los
cuales, 16,5 años de media (± 6) han si-
do como entrenadores en el alto rendi-
miento (liga ACB y selecciones naciona-
les), quedando reflejado que dichos en-
trenadores cumplen la regla de los 10
años. Salmela (1996) señala que los en-
trenadores expertos entienden que, para
alcanzar un nivel elevado de éxito, debe-
rían trabajar durante muchas horas y ha-
cer sacrificios personales.
Sin embargo, un entrenador necesita
hacer algo más que simplemente conocer
y dedicar tiempo a su trabajo (Bell, 1997).
La mejora en el rendimiento no es una
consecuencia automática de más expe-
riencia y un simple intercambio de opi-
niones, sino que dicha mejora precisa de
un particular tipo de experiencia y un de-
seo de excelencia, que se denomina
“práctica deliberada” (Ericsson et al.,
1993), entendida como una práctica alta-
mente estructurada, planificada y realiza-
da con el expreso deseo de mejorar.
Características de los 
entrenadores expertos
Dichas características complementan a
los prerrequisitos señalados anteriormen-
te, de tal manera que ayudan a realizar el
trabajo manteniendo el nivel de compro-
miso necesario.
Como primeras características aparecen
algunos aspectos emocionales, como son
la ilusión, la pasión, la diversión y el amor
por el deporte. Todos los entrenadores en-
trevistados subrayan que son la base en la
cual se debe fundamentar todo lo demás.
“Para mí dedicar 24 horas al baloncesto no
era un trabajo, era un placer… Son 24 ho-
ras al día de baloncesto” (Sujeto n.º 8); “Lo
más importante es tener una ilusión, por-
que esa ilusión te ayuda a buscar solucio-
nes tanto para tus mejores virtudes como
para tus peores defectos” (Sujeto n.º 6).
Dichas características no aparecen re-
ferenciadas en la literatura, si bien no ca-
be duda que resulten cruciales para cual-
quier persona que precise dedicar una
gran cantidad de tiempo y esfuerzo a un
trabajo. Davies, Bloom & Salmela (2005)
señalan, en un trabajo sobre entrenado-
res de baloncesto, que la ética de trabajo
y la consecución de proyectos personales
están unidos a una gran pasión y diver-
sión por su trabajo.
Además, los entrenadores expertos po-
seen otras características, desarrolladas a
lo largo de su experiencia, y que han con-
tribuido a mejorar su rendimiento como
entrenadores.
Así, aparece como característica rele-
vante la capacidad del entrenador como
gestor de grupos humanos, así como su
capacidad de liderazgo. “Probablemente,
lo que diferencia en alto rendimiento un
gran entrenador de un grandísimo entre-
nador no es una fórmula exacta, es la ca-
pacidad de liderar equipos” (Sujeto n.º 1).
Abraham et al. (2006) destacan dos
funciones principales, por encima del res-
to, que deben tener los entrenadores ex-
pertos: I) ayudar a los atletas a alcanzar
su potencial, y II) desarrollar el liderazgo
en un equipo de trabajo y de un grupo de
atletas. Dicho liderazgo debe ser constan-
te en el tiempo y no abarcar también al
grupo que conforme el cuerpo técnico de
un equipo (Pérez, 2003; Moscoso, 2005).
Otro factor señalado es la capacidad de
comunicación de los entrenadores. Según
los resultados obtenidos, los entrenadores
valoran mucho la forma de relacionarse y
de comunicarse con el grupo, tanto en el
entrenamiento como en la competición,
tanto a nivel deportivo como a nivel per-
sonal. “Yo creo que en un entrenador pro-
fesional, el porcentaje de trabajo se pue-
de cifrar perfectamente en un 25% de co-
nocimientos del juego y un 75% de capa-
cidad de liderazgo, de comunicación al
grupo y de generar recursos dentro del
grupo” (Sujeto n.º 5). Bloom, Schinke &
Salmela (1997) encontraron los mismos
resultados, reflejando la importancia de la
comunicación en el clima de entrena-
miento y en el impacto sobre el atleta pa-
ra la obtención del éxito.
Factores sociales y contextuales
que favorecen el desarrollo 
de la pericia
Además de los prerrequisitos estableci-
dos para el desarrollo de la pericia, así co-
mo las características de los entrenadores
expertos, se observa que alrededor de los
mismos existen una serie de factores que
influyen de forma decisiva en su motiva-
ción y en el compromiso, y que parten del
entorno social que les rodea.
Entre estos factores, los entrenadores
entrevistados reflejaron la importancia de
la familia y de la pareja, así como del con-
texto. La familia, tanto por el apoyo eco-
nómico como personal a la hora de decidir
dedicarse a una profesión tan selectiva.
“Yo me acuerdo que mis padres se sientan
conmigo y me dicen: ¿Es lo que quieres? Yo
les digo que sí y ellos sólo me piden una co-
sa, acaba tu carrera, pero no me ponen pla-
zos. Eso evidentemente, para mí, fue un
empujón definitivo” (Sujeto n.º 2).
Tal y como desarrollábamos anterior-
mente, el compromiso de los entrenadores
de élite con su trabajo es tan elevado que
no es posible mantener una relación esta-
ble si no es con el absoluto apoyo de la
pareja (Bloom & Salmela, 2000). “Ahora
mi pareja y mi hija viven en otra ciudad,
dependen de su trabajo y se olvidan del re-
sultadismo de mi profesión. Durante una
época fueron detrás de mí, y cuando ya se
cansaron de ir de un lado a otro, estable-
cieron la vivienda en un sitio” (Sujeto n.º 3).
Los entrenadores entrevistados tam-
bién han señalado el contexto como un
aspecto importante en su desarrollo, evi-
denciando la importancia de rodearse de
personas y amigos con sus mismas in-
quietudes que conviertan, en este caso el
baloncesto, en su forma de vida. “…para
mí el baloncesto más que una profesión es
una forma de vida” (Sujeto n.º 4). Dentro
del contexto, un factor importante que
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destacan los entrenadores son las relacio-
nes sociales o de amistad para que surja
la oportunidad de dedicarse profesional-
mente a ser entrenadores.
La culminación del desarrollo del en-
trenador es consecuencia de la oportuni-
dad que se les presenta (Schinke et al.,
1995). “A mitad de temporada, el entrena-
dor es cesado y yo cojo el equipo y acabo
la temporada como primer entrenador”
(Sujeto n.º 5). Del mismo modo, aparece
reflejada la capacidad de asumir riesgos,
de aprovechar y buscar las oportunidades.
“Yo tenía algo más de 20 años, y me dedi-
co a entrenar por la mañana, por la tarde,
por la noche y donde sea, y si esto va bien,
lo mismo me puedo convertir en un entre-
nador profesional” (Sujeto n.º 3).
Todos los entrenadores entrevistados,
excepto dos, abandonaron sus estudios o
sus trabajos, en un momento en que ellos
entendieron que su vocación, su profe-
sión, era ser entrenador de baloncesto.
Sus trabajos y estudios pasaron a ser se-
cundarios o adaptaban sus trabajos a su
ocupación principal que era entrenar. Los
entrenadores expertos asumen riesgos
profesionales, aunque cometan errores
(Sternberg & Ruzgis, 1994).
También aparecen señalados otros fac-
tores que favorecen el compromiso. Así,
por ejemplo, los entrenadores señalan la
importancia del reconocimiento personal,
social y económico. “…está claro que el as-
pecto económico es muy importante, yo
me considero que estoy muy bien pagado”
(Sujeto n.º 5). Carpenter, Scanlan, Simons
& Lobel (1993) subrayan que una de las
principales causas de que alguien se dedi-
que “en cuerpo y alma” al deporte se de-
be al reconocimiento social y económico.
Al reconocimiento social o económico
se debe unir el éxito obtenido como otro
factor que complementa y favorece el
trabajo de los entrenadores. “Y lo más im-
presionante que me ha pasado en la vida
es ganar el campeonato de Europa con los
senior, junto con mi boda, el nacimiento
de mis hijos, a ese nivel” (Sujeto n.º 1).
Thomas (1994) subraya que la más fácil
definición de experto es ser ganador. En
el ámbito de la alta competición, se en-
tendería que el experto es el que gana, lo
que expresaría la definición más original
de excelencia, es decir, el que sobresale.
No obstante, dicho éxito no debe ser
entendido exclusivamente asociado a la
victoria en una competición, sino también
como el hecho de alcanzar los objetivos
establecidos o de desarrollar proyectos en
los que existe una gran implicación per-
sonal. Para Maljkovic, “lo más feliz que le
ha hecho en su dilatada carrera como en-
trenador ha sido el nivel que han alcanza-
do los jugadores jóvenes a los que ha en-
trenado, mucho más que los numerosos
éxitos que ha conseguido con sus equi-
pos” (Manzano, 2006, 16).
Por último, debido a la profesionaliza-
ción del deporte de alto rendimiento, han
surgido otros factores contextuales, que
rodean al entrenador, y que se consideran
necesarios para poder alcanzar la élite
del baloncesto profesional.
En nuestro caso, los entrenadores des-
tacan que en el ámbito profesional, ade-
más de la oportunidad, cuestiones econó-
micas, relaciones sociales o el prestigio de
un entrenador, de forma secundaria ad-
quiere mucha importancia el papel de-
sempeñado por el representante. “En un
equipo profesional a los entrenadores les
fichan directivos…, se basan en otro tipo
de criterios, pueden ser de prestigio, eco-
nómico, de influencia, de amistad, o ac-
tualmente, de agentes” (Sujeto n.º 7).
Finalmente, es importante destacar que
todos los factores mencionados se com-
plementan entre sí y se unifican, gene-
rando un estilo personal de entrenamien-
to, ya que cada entrenador puede desta-
car por un factor determinado. Simonton
(1999) señala que el dominio en una ac-
tividad no va a venir determinado por una
alta especialización en un solo compo-
nente, sino por la integración de los dis-
tintos factores de rendimiento; de tal ma-
nera que existen infinidad de caminos pa-
ra llegar a la excelencia.
Conclusiones
Los resultados obtenidos reflejan que el
proceso de llegar a ser un entrenador ex-
perto en baloncesto está directamente
unido a variables personales como pue-
den ser la ilusión, el compromiso, la mo-
tivación y el deseo de excelencia y las ca-
pacidades personales de liderazgo o ges-
tión de los recursos humanos; así como
contextuales, como son el éxito obtenido,
la oportunidad, las relaciones personales
o los proyectos deportivos.
Tal y como indica Lyle (2002), el proce-
so de llegar a ser entrenador es un proce-
so complejo, dinámico y dependiente del
contexto, que requiere de un enfoque mul-
tidimensional para capturar totalmente su
esencia y proporcionar información útil.
Los resultados confirman que el rendi-
miento excelente sólo puede ser entendi-
do desde una perspectiva holística, don-
de interaccionen multitud de factores. Es-
te enfoque multidimensional afirma del
experto que es necesaria la coincidencia
de numerosas variables para que la per-
sona alcance un rendimiento excelente.
Desde esta perspectiva, el entrenador ex-
perto necesita la unión de una serie de
características que le ayuden a conseguir
la excelencia (Abraham & Collins, 1998;
Ruiz & Sánchez, 1997; Simonton, 1999;
Singer & Janelle, 1999). Aún así, Abraham
& Collins (1998) señalan que no existe un
modelo único y adecuado de entrenador
o metodologías que aseguren el éxito. Por
ello, podemos concluir que el proceso de
llegar a ser experto es un proceso único e
individualizado, si bien es cierto que to-
dos estos factores favorecen el desarrollo
de la pericia en dichas personas.
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